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Este libro es un trabajo de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son productos de la imaginación del autor o han sido usados de manera ficticia y no deben ser interpretados como eventos reales. Cualquier parecido con personas, vivas o muertas, eventos actuales, locales u organizaciones es coincidencia.

Todos los derechos reservados.

Ninguna parte de este libro puede ser reproducida, copiada o distribuida de ninguna manera sin permiso expreso del autor, salvo en casos de extractos breves citados en artículos de crítica o reseñas.

Este libro está destinado a personas mayores de 18 años, ya que contiene escenas sexualmente explícitas. Todos los personajes en esta obra son mayores de 18 años y los actos aquí descritos son consensuales.

Todos los eventos que tienen lugar en este relato son ficticios, por lo que embarazos no deseados o enfermedades de transmisión sexual no ocurren, a menos que formen parte de la historia. En la vida real, tener sexo sin protección puede tener graves consecuencias permanentes; por favor, recuerden esto y siempre usen protección adecuada y hagan pruebas necesarias para asegurar que su pareja o ustedes mismos no sufran los estragos que pueden surgir de una enfermedad venérea o un embarazo no planificado.

¡Ahora sigue leyendo y disfruta!

Porque sentirte sexy empieza en tu imaginación ;)
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En la penumbra de una oficina vacía, Laura Vargas, su imponente y atractiva jefa, le pide a su empleado más leal que se quede hasta tarde para ayudarla con unos informes.

Lo que empieza como una noche de trabajo rutinario se transforma rápidamente en algo mucho más íntimo y prohibido. Entre silencios cargados y miradas que queman, la Jefa le dice exactamente lo que necesita de su empleado.

Lo que sucede después en ese despacho encenderá una pasión intensa, secreta y adictiva que cambiará para siempre su relación.

Un relato erótico lleno de tensión, poder y placeres ocultos.

Este cuento corto y caliente es un relato erótico destinado solo a mayores de edad. Su contenido es explícitamente sexual e incluye escenas de lactancia erótica, dominación suave y sexo en la oficina.
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Lactancia Erótica 11
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EL RELOJ MARCABA CASI las ocho de la noche y la oficina estaba en completo silencio. Solo se escuchaba el zumbido lejano del aire acondicionado y el latido acelerado de mi propio corazón. Me removí incómoda en mi silla del despacho. Mis pechos estaban tan llenos que dolían. La leche presionaba contra mis senos hinchados, tirantes, sensibles al roce de la blusa de seda. Cada movimiento hacía que la tela húmeda se pegara ligeramente a mis pezones, ya duros y palpitantes. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que me extraje, y ahora el peso era casi insoportable.

Respiré hondo y miré hacia la planta abierta a través del vidrio. Allí estaba él, todavía en su escritorio, concentrado en la pantalla. Alto, hombros anchos, esa actitud tranquila pero eficiente que siempre me había atraído más de lo que quería admitir. Llevaba semanas fantaseando con él en momentos como este... cuando mi cuerpo traicionaba mi profesionalismo.

Me levanté, ajustándome discretamente la blusa. Los botones delanteros se tensaban peligrosamente sobre mis tetas hinchadas. Sentía la humedad cálida filtrándose poco a poco, creando dos pequeños puntos oscuros que intentaba disimular cruzando los brazos. No podía más. Necesitaba que se quedara.

Caminé hacia su escritorio intentando mantener la compostura, aunque cada paso hacía que mis senos pesados se balancearan y rozaran la tela, enviando pequeñas descargas de placer-dolor por mi cuerpo.

— ¿Cómo vas? —pregunté con voz suave, deteniéndome frente a él.

Él levantó la mirada y, por un segundo, sus ojos bajaron a mi pecho antes de volver rápidamente a mi rostro. Lo noté. Y eso solo hizo que mis pezones se endurecieran más.

— Sé que es muy tarde y que ya has hecho más de lo que corresponde —continué, apoyando una mano en su escritorio y inclinándome ligeramente hacia adelante. El movimiento hizo que mis tetas llenas presionaran con más fuerza contra la blusa, acentuando su tamaño y el leve brillo húmedo en la seda—. Pero estos informes para la junta de mañana me están matando. Necesito que alguien de confianza revise las cifras conmigo y arme las presentaciones finales. Te quedarás un poco más ¿verdad?

Mi voz sonó más baja y cargada de lo que pretendía. Sentía el calor subiendo por mi cuello. Mis pechos palpitaban, pesados, llenos de leche que amenazaba con escaparse si no hacía algo pronto. Y la idea de que él estuviera aquí, solo conmigo, durante horas... estaba empeorando todo.

Él me miró en silencio un momento. Tragué saliva.

—Sé que ya llevamos horas en esto —añadí, mordiéndome el labio inferior sin darme cuenta—, pero eres el único en quien realmente confío. Si te quedas, te compensaré bien: horas extras, cena, lo que necesites. Te lo agradecería... mucho.

Esperé su respuesta, sintiendo cómo un hilo de leche caliente se escapaba lentamente y humedecía aún más la tela. El deseo de que sus ojos volvieran a bajar a mis tetas era casi vergonzoso. Quería que las mirara. Quería que notara lo llena que estaba.

— Claro, señora Vargas. Me quedo —respondió finalmente.

Una oleada de alivio y excitación me recorrió. Sonreí, intentando mantener la calma.

— Llámame Laura esta noche —dije con voz más suave—. Ven a mi despacho, estaremos más cómodos allí.

Cerré la puerta detrás de nosotros con un clic suave. Ahora solo estábamos él y yo. Mis pechos pesados, mi cuerpo traicionero y la larga noche por delante.

Cerré la puerta detrás de nosotros con un clic suave. El despacho quedó en una luz más íntima, solo iluminado por la lámpara de escritorio y la pantalla del ordenador. Le señalé la silla que había colocado justo al lado de la mía, muy cerca.

— Siéntate aquí. Vamos a trabajar directamente en mi ordenador, así vemos todo en tiempo real.

Él obedeció sin protestar, como siempre. Por eso me gustaba tanto... siempre era el más responsable, el que nunca decía que no, el que se quedaba hasta tarde sin quejarse. Se sentó a mi lado, tan cerca que podía sentir el calor de su cuerpo. Su hombro casi rozaba el mío.

Empezamos a revisar los informes. Yo iba explicando los números, moviendo el cursor, pero mi mente estaba cada vez más lejos de las cifras. Mis pechos estaban hinchados, pesados, llenos hasta el límite. La presión era constante, dolorosa. Sentía la leche caliente moviéndose dentro, pidiendo salir.

De pronto, al inclinarme un poco hacia adelante para señalar una columna en la pantalla, un gemido bajo e involuntario se me escapó:

— Mmmh... —apreté los labios, pero ya era tarde.

La leche se había escapado. Sentí dos chorros tibios brotando de mis pezones, mojando completamente mi sostén hasta la seda de mi blusa. Los círculos húmedos se extendieron rápidamente, grandes, oscuros y evidentes. La tela se volvió casi transparente donde la leche la empapaba, marcando claramente la forma redonda y pesada de mis areolas hinchadas. Mis tetas se veían enormes, brillantes por la humedad, los pezones marcados y erectos, goteando lentamente.

Me quedé quieta un segundo, respirando agitada. Sabía perfectamente lo que estaba pasando. Y sabía que él lo estaba viendo.

Volteé la cabeza lentamente hacia él. Sus ojos estaban clavados en mi pecho. No podía disimular. Su mirada estaba fija en mis tetas mojadas, en los círculos de leche que se expandían, en cómo la blusa se pegaba a mi piel. Su rostro se puso rojo al instante, tragó saliva con dificultad y se removió en la silla, claramente nervioso. Intentó mirar de nuevo la pantalla, pero sus ojos volvían una y otra vez a mis senos, como si no pudiera controlarse.

Yo, en cambio, me sentí poderosa. Era su jefa. Y me encantaba verlo así tan nervioso, excitado, incapaz de apartar la vista de lo que yo tenía para ofrecerle.

— ¿Pasa algo? —pregunté con voz baja. Me giré un poco más hacia él, sacando ligeramente el pecho para que pudiera ver mejor—. Pareces... distraído.

Él abrió la boca, pero solo salió un sonido entrecortado. Sus mejillas ardían.

Sonreí con lentitud, disfrutando del momento. Me gustaba verlo así de afectado por mí.

— No pasa nada si miras —continué, más suave pero firme—. Sé que están muy llenas hoy... y es bastante incómodo. Pero tenemos que terminar esto.

Dejé que el silencio se extendiera unos segundos, solo el sonido de su respiración agitada y la mía. Mis tetas seguían goteando lentamente, la leche tibia corriendo por la curva inferior de mis senos, empapando aún más la blusa.

— ¿Quieres que sigamos con los informes... o prefieres ayudarme primero con esto?

Él seguía con la mirada fija en mis tetas mojadas, respirando más rápido. Después de unos segundos de silencio cargado, logró balbucear con voz temblorosa y nerviosa:

— ¿C-cómo... cómo puedo ayudarla, Jefa?

Esa pregunta fue todo lo que necesitaba. Sentí una oleada de calor entre mis piernas.

Sin decir una palabra, empecé a desabotonar lentamente mi blusa blanca, botón por botón, mirándolo directamente a los ojos. La tela húmeda se separó con facilidad, revelando mi sostén de maternidad blanco, completamente empapado. La tela estaba transparente por la leche, marcando perfectamente mis pezones duros.

Me incliné un poco hacia atrás en la silla, saqué pecho y desabroché el broche frontal del sujetador. Las copas se abrieron de golpe, liberando mis tetas pesadas y llenas. Eran grandes, redondas y firmes por la leche. Mis pezones goteaban sin parar. Dos hilos de leche tibia y blanca corrían por la curva inferior de mis senos y caían sobre mi falda.

El alivio fue inmediato y delicioso. Gemí bajito al sentir el aire fresco sobre mi piel mojada.

— Necesito que me saques la leche.

Él se quedó congelado, con los ojos muy abiertos, respirando agitado mientras observaba cómo mis pezones seguían goteando sin parar. La leche caía en gotas gruesas sobre mi regazo.

Me acerqué un poco más a él, casi rozando su brazo con uno de mis senos pesados.

— Eres el único en quien confío para esto —continué, con tono suave pero sin dejar lugar a dudas—. Quiero que uses tu boca. Chupa fuerte... necesito que me vacíes. ¿Entiendes?

Puse una mano en su nuca y lo atraje lentamente hacia mi pecho izquierdo, guiándolo. Mi pezón oscuro y goteante quedó a solo centímetros de sus labios.

— No te detengas hasta que te diga —susurré con autoridad sensual.

Me mordí el labio
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